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-¿De veras? 
-Aunque sea á morir. Ahora, véte. 
Martín se había olvidado de todos sus 

peligros; marchó á su casa y sin pensar 
en espionajes entró en la posada de 
Bautista y le abrazó. 

-Pasado mañana-dijo Bautista-te-
nemos el coche. 

-¿Lo has arreglado todo? 
-Sí. 
Martín salió de casa de su cuñado sil

bando alegremente. Al llegar cerca de 
la posada, dos serenos se le acercaron 
y le mandaron callar. 

-¡Hombre! ¿No se puede silbar?-pre-
guntó Martín. 

-No, seflor. 
-Bueno. No silbaré. 
-Y si replica Vd., va Vd. á la cárcel 
-No replico. 
-¡Halal ¡Halal A la cárcel. 
Zalaca!n vió que buscaban un pre

texto para encerrarle y aguantó los em
pellones que le dieron, y en medio de 
los dos serenos entró en la cárcel. 

• • 

CAPITULO XII 

EN QUE LOS ACONTECDnENTOS MARCHAN 

AL GALOPE 

1
:1•,ttc_, ,,, ,,,,,,,, 

· Martín en manos del alcai
, de, y éste le llevó hasta un 

cuar lo obscuro con un ban
. , .,, co y una cantarilla para el 

agua en un rincón. 
- Demonio - exclamó Martín -- aquí 

hace mucho frío. ¿No hay sitio donde 
dormir? 

-Ahí tiene V d. el banco. 
-¿No me podrían traer un jergón y 

una manta para tenderme? 
-Si paga Vd .... 
-Pagaré lo que sea. Que me traigan 

un jergón y dos mantas. El alcaide se 
fué, dejando á obscuras á Martín, y vino 
poco después con tm jergón y las man-
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tas pedidas. Le dió Martín un duro, y el 
carcelero, amansado, le preguntó: 

-¿Qué ha hecho Vd. para que le trai
gan aquí? 

-Nada. Venía silbando por la calle. 
Y me ha dicho el sereno: No se silba. Me 
he callado y sin más ni más me han 
traído á la cárcel. 

-¿ Usted no se ha resistido? 
-No. 
-Entonces será por otra cosa por lo 

que le han encerrado. 
Martín dijo que así selo figuraba tam

bién él. Le dió las buenas noches el car
celero; contestó Zalacafn amablemente 
y se tendió en el suelo. 

-Aquf estoy tan seguro como en la 
posada-se dijo.-Alli me tienen en sus 
manos y aquf también, luego estoy 
igual. Durmamos. Veremos lo que se 
hace mafiana. 

A pesar de que su imaginación se le 
insubordinaba pudo conciliar el suefio y 
descansar profundamente. · 

Cuando despertó vió que entraba un 
rayo de sol por una alta ventana ilumi
nando el destartalado zaquizamí. Llamó 
en la puerta, vino el carcelero y le dijo: 

-¿No le han dicho á Vd. porque estoy 
preso? 

-No. 
-¿De manera que me van á tener 

encerrado sin motivo? 
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Quizás sea una equivocación. 
Pues es un consuelo. 
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¡Cosas de la vida! Aquí no le puede 
pasar á V d. nada. 

-¡Si le parece á Vd. poco estar en la 
cárcell 

-Eso no deshonra á nadie. 
Martín se hizo el asustadizo y el 

tímido, y preguntó: 
¿Me traerá V d. de comer, eh? 
Sí. ¿Hay hambre, eh? 

-Ya lo creo. 
¿No querrá Vd. rancho? 
No. 

-Pues ahora le traerán la comida. Y 
el carcelero se fué, cantando alegre
mente. 

Comió Martín lo que le trajeron, se 
tendió envuelto en la manta y despqés 
de un momento de suefio se levantó de
cidido á tomar una resolución. 

-¿Qué podría hacer yo?-se dijo.
Sobornar al alcaide exigiría mucho 
dinero. Llamar á Bautista es compro-
111eterle. Esperar aquf á que me suelten 
es exponerme á cárcel perpétua, por lo 
menos hasta que la guerra termine ... 
Hay que escaparse, no hay más re
medio. 

Con esta firme decisión, comenzó á 
pensar un plan de fuga. Salir por la 
puerta era dificil. La puerta, además de 
ser fuerte, se cerraba por fuera con Ila ve 



208 pfo BAROJA. 

y cerrojo. Después, aun en el caso d_e 
aprovechar una ocasión y poder salir 
de allá, quedaba por recorrer un pasillo 
largo y luego unas escaleras ... Impo
sible. 

Había que escapar por la ventana. 
Era el único recurso. 

-¿Adónde dará esto? -se dijo. 
Arrimó el banco, se subió á él, se aga

rró á los ba1Totes y á pulso se levantó 
hasta poder mirar por la reja. Daba á la 
plaza de la fuente, en donde el día ante
rior se había encontrado con el ex
tranjero. 

Saltó al suelo y se sentó en el banco. 
La reja era alta, peqnefia, con tres 
barrotes sin travesaño. 

-Arrancando uno quizás pudiera pa
sar-se dijo Martín.-Y esto no sería 
difícil. .. luego necesitaría una cuerda. 
·De dónde sacaría yo una cuerda? ... La ' . manta... la manta cortada en tl!'as me 
podía servir. .. 

No tenía más instrnmento q.ue un 
cortaplumas pequeño. . . 

-Hay que ver la solidez de la re¡a 
~murmuró. 

Volvió á subir. Se hallaba la reja em
potra da en la pared, pero no tenía gran 
resistencia. 

Los barrotes estaban sujetos por un 
marco de madera, y el marco en w1 ex
tremo se hallaba apolill11do. l\larlín su-

! 
• 
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puso que no sería difícil el arrancarlo y 
quitar el barrote. 

Cortó una tira de la manta y pasán
dola por el barrote de en medio y atán
dola después por los extremos formó 
una abrazadera y metió una pata del 
banco en este anillo y la otra pata la 
sujetó en el suelo. 

Contaba así con una especie de plano 
inclinado para llegar á la reja . Subió 
por él deslizándose, se agarró con la 
mano izquierda á un barrote y con !;, 
derecha armada del cortaplumas, co
menzó á roer la madera del marco. 

La poshtra no era cómoda ni mucho 
menos, pero la constancia de Zalacaín 
no cejaba, y tras de una hora de trabajo 
logró arrancar el barrote de su alveolo. 

Cuando lo tuvo ya suelto, lo dejó 
como antes, quitó el banco de su posi
ción oblicua, ocultó las astillas arran
cadas del marco de la ventana en el 
jergón y esperó á la noche. 

El carcelero le llevó la cena y Martfn 
le preguntó con empefio si no habían 
dispuesto nada respecto á él, si pen
saban tenerlo encerrado sin motivo 
alguno. 

El carcelero se encogió de hombros y 
se retiró tarareando. 

lnmediatamente que Zalacain se vió 
sólo se puso manos á la obra. 

Tenía la absoluta seguridad de po
li! 
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derse escapar. Sacó el cortaplumas Y 
comenzó á cortar las dos mantas de 
arriba á abajo, Hecho esto fué atando 
las tiras una á otra hasta formar una 
cuerda de quince brazas. Era lo que ne
cesitaba. 

Después pensó en dejar un recuerdo 
alegre y divertido en la cárcel. Cogió 
la cantarilla de agua del rincón Y le 
puso su boina y la dejó envuelta en el 
trozo que quedaba de manta. 

-Cuando se asome el carcelero podrá 
creer que sigo aquí durmiendo. Si gano 
con esto un par de horas me pueden 
servir admirablemente para escaparme. 

Contempló el bulto con una sonrisa, 
luego subió á la reja, ató un cabo de 
la cuerda á los dos barrotes y el otro 
extremo lo echó fuera poco á poco. 
Cuando toda la cuerda quedó á lo lar· 
go de la pared, pasó el cuerpo con mil 
trabajos por la abertura que de¡aba el 
barrote arrancado y comenzó á des
colgarse resbalándose por el marco .. 

Cruzó por delante de una ventana ilu· 
minada. Vió á alguien que se movía á 
través de un cristal. Estaba á cuatro 6 
cinco metros de la calle cuando oyó 
ruido de pasos. Se detuvo en su deseen· 
so y ya comenzaban á dejar de oírse los 
pasos, cuando cayó á tierra, metiendo 
algún estrépito. 

Uno de los nudos debía de haberse 

• 
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soltado porque le quedaba un trozo de 
cuerda en la mano. Se levantó. 

-No hay avería. No me he hecho 
nada-se dijo.-Al pasar por cerca dela 
fuente de la plaza tiró el resto de la 
cuerda al agua. Luego, deprisa se diri-. ' g1ó por la calle de la Rua. 

Iba marchando cuando vió que dos 
hombres armados con fusiles, cuyas ba
yonetas brillaban de un modo siniestro 
le seguían por el extremo de la calle. Si 
se alejaba iba á dar á la guarJia de 
extra-muros. No sabiendo qué hacer y 
viendo un portal abierto, entró en él, y 
empu¡ando suavemente la puerta, la 
cerró. 

Oyó el ruido de los pasos de los hom
bres en la acera. Esperó á que dejaran 
de o irse, y cuando iba dispuesto á salir, 
bajó una mujer vieja al portal y echó la 
!la ve y el cerrojo de la puerta. 

Martín se quedó encerrado. Volvieron 
á oirse los pasos de los que le perse
guían. 

-No se van-pensó. 
Efectivamente, no sólo no se fueron 

sino que llamaron en la puerta con dos 
aldabonazos. 

Apareció de nuevo la vieja con un 
farol y se puso al habla con los de fuera 
sin abrir. 

-¿Ha :entrado aquí algún hombre?
preguntó uno de los perseguidores . 
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-No. 
-¿Quiere V d. verlo bien? Somos de la 

justicia. 
-Aquí no hay nadie. 
-Registre V d. el portal. 

· Martín al oir esto agazapándose salió 
del portal y ganó la escalera. La vieja 
paseó la luz del farol por todo el zaguán 
y dijo: 

-No hay nadie, no, no hay nadie. 
MarLin pretendió volver al zagllán, 

pero la vieja puso el !aro! de tal modo 
que iluminaba el comienzo de la escale
ra. Marlín no tuvo más remedio que 
subir los escalones de dos en dos hasta 
arriba. 

-Pasaremos aq1ú la noche-se dijo. 
No había salida alguna. Lo mejor ern 

esperar á que llegase el día y abriesen 
la puerta. No quería exponerse á que lo 
encontraran dentro estando la puerta 
cerrada, y aguardó hasta mny entrada 
la mañana. 

Serían cerca las nueve cuando comen· 
zó á bajar las escaleras. Al pasar por el 
primer piso vió en un cuarto muy lujoso 
y extendido sobre una silla un tuúlorme 
de oficial carlista, con su boina y su es
pada. Tenla: tal convencimiento Martín 
de que sólo á fuerza de audacia se salva
ría, que se cmó la espada, se echó el 
capote por encima y comenzó á bajar 
las escaleras, taconeando. Se encontró 

ZAtACAÍN ET, AVENTURERO 213 

con la vieja de la noche anterior y al 
verla la dijo: 

-Pero no hay nadie en esta casa? 
-¿Qué quería Vd.? 
-¿Vive aquí el comandante Carlos 

Obando? 
-No, señor, aquí no vive. 
-¡Mu chas graciasl 
Martín salió á la calle, y embozado y 

con aire conquistador se dirigió á la po
sada en donde vivía Bautista. 

-¡Túl-exclamó Urbide.-¿De dónde 
sales? No te he visto en todo el día de 
ayer. Estaba intranquilo. 

-Todo Jo contaré. ¿Tienes el coche? 
-Sí, pero ... 
-N acta, tráetelo en seguida, lo más 

pronto que puedas. Pero á escape. 
Martín se sentó á la mesa y escribió 

con lápiz en un papel: «Querida hermana. 
Necesito verte. Estoy gravísimo. Ven 
inmediatamente en el coche con mi ami
go Zalacaín. Tu hermano, Carlos.» 

Después de escribir el papel, Martín 
se paseó con impaciencia por el cuarto. 
Cada minuto le parecía un siglo. Dos 
horas larguísimas tuvo que estar espe
rando con angustias de muerte. Al fin, 
i:erca de las doce, oyó un ruido de cam
panillas. 

Se asomó al balcón. A la puerta espe
raba un coche tirado por cuatro caba
Mos. Entre estos distinguió Martín los 
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dos jacos en cuyos lomos fueron desde 
Zumaya hasta Estella. El coche, un 
landó viejo y destartalado, tenía un 
cristal roto y uno de los faroles atado 
con una cuerda. 

Bajó las escaleras Martín embozado 
en la capa, abrió la portezuela del co
che y dijo á Bautista: 
-Al convento de Recoletas. 
Bautista, sin decir nada, se dirigió 

hacia allá. 
Cuando el coche se detuvo frente al 

convento, Bautista, al salir Zalacain, 
le dijo: 

-¿Qué disparate vas á hacer? Re
flexiona. 

-¿Tú sabes cuál es el camino de Lo
groño?-preguntó Martín. 

-Sí. 
Pues toma por allá. 

-Pero ... 
~Nada, nada, toma por allá.Al princi

pio marcha despacio,parano cansará los 
caballos,porque luego habrá que correr. 

Hecha esta recomendación, l\Iartín, 
muy erguido, se dirigió al convento. 

-Aquí va á pasar algo gordo-se dijo 
Bautista. 

Llamó Martín, preguntó á la hermana 
tornera por la señorita de Ohando y le 
dijo que necesitaba darle una carta. Le 
hifieron pasar al locutorio y se encontró 
allí con Catalina y una monja gruesa 
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que era la superiora. Las saludó profun
damente y preguntó: 

-¿La señorita de Ohando? 
-Soy yo. 
-Traigo una carta para V d. de su 

hermano. 
Catalina palideció y le temblaron las 

manos de la emoción. La superiora, una 
mujer gruesa, de color de marfil, con 
los ojos grandes y obscuros como dos 
manchas negras que le cogían la mitad 
de la cara, y varios lunares en la barba, 
preguntó: 

-¿Qué pasa? ¿Qné dice ese papel? 
-Dice que mi hermano está grave ... 

que vaya-balbuceó Catalina. 
-¿Está tan graYel-preguntó la supe

riora á Martín. 
- -Sí, creo que sí. 

-¿En dónde se encuentra? 
-En una casa de la catTetera de Lo-

groño-dijo Martín. 
-¿Hacia Azqueta quizás? 
-Si, cerca de Azqueta. 
-Bueno. Vamos-dijo la superiora.-

Que venga también el señor Benito el 
demandadero. ~ 

Martín no se turbó y se dispuso á 
acompaflarlas. Al salir los cuatro á 
tomar el coche y al verles Bautista desde 
lo alto del pescante, no pudo menos de 
hacer una mueca de asombro. El de
mandadero montó junto á él. 
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-Vamos-dijo Martín á Bautista. 
El coche partió; la misma superiora 

bajó las cortinas y sacando un rosario 
comenzó á rezar. Recorrió el coche la 
calle Mayor, atravesó el puente del Azn· 
carero, la calle de San Nicolás, y tomó 
por la carretera de Logroño. 

Al salir del pueblo una patrulla carlista 
se acercó al coche. Alguien abrió la por
tezuela y la volvió á cerrar en seguida. 

-Va la madre superiora de las Reco
letas á visitar á un enfermo-dijo el de
mandadero con voz gangosa. 

El coche siguió adelante al trote lento 
de los caballos; pasó una aldea, luego 
otra. 

-¡Qué lentitudl-exclamó la monja. 
-Es que los caballos son muy malos 

-contestó Martín. 
Pasaron deprisa otra aldea, y cuando 

no tenían delante ni atrás pueblos ni ca· 
sas, Baut•sta aminoró la marcha, Co-
1nenzaba á anochecer. 

-¿Pero qué pasa?-dijo de pronto la 
superiora. --¿No llegamos todavía? 

-Pasa, señora ·contestó Zalaca(n
que tenemos que seguir adelante. 

-¿Y porqué? 
Hay esa orden. 

--¿Y quién ha dado esa orden' 
-Es un secreto. 
-Pues hagan el favor ele parar el co-

che porque voy á bajar. 
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-Si quiere Vd. bajar sola puede usted 
hacerlo. 

-No, iré con Catalina. 
-Imposible. 
La superiora lanzó una mirada furio

sa á Catalina, y al ver que bajaba los 
ojos exclamó: 

-;Ah! Estaban entendidos. 
- -Sí, estamos entendidos - contestó 

)lartín.·-Esta señorita es mi novia y no 
quiere estar en el convento, sino casarse 
conmigo. 

- No es verdad, yo lo impediré. 
-Usted no lo impedirá porque no po• 

drá impedirlo. 
La superiora se calló. Siguió el coche 

en su marcha pesada y monótona por la 
carretera. Era ya media noche cuando 
llegaron á la vista de Los Arcos. 

Doscientos metros antes detuvo Bau
tista los caballos y saltó del pescante. 

-Tú-le dijo á Zalacaín en vascuence 
-tenemos un caballo aspeado, si pudie-
ras cambiarlo aquí. .. 

Voy á ver. Cuidado co11 . el deman
da_dero y con la monja, que no salgan. 

Desenganchó Martín el caballo y fué 
con él á la venta. 

Le salió al paso una muchacha redon
dita, muy bonita y de muy mal humor. 
Le dijo Martín lo que necesitaba, y ellu 
dijo que era imposible, que el amo esta
ba acostado. 
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-Pues hay que despertarle. 
Llamaron a I posadero y éste presentó 

una porción de pretextos, pero al ver el 
uniforme de Martín se avino á obedecer 
y mandó despertar al mozo. El mozo no 
estaba. 

-Ya vé Vd., no está el mozo. 
-Ayúdeme Vd., no tenga Vd. mal 

genio-le dijo Martín á la muchacha to
mándole la mano y dándole un duro.
Me juego la vida en esto. 

La muchacha guardó el duro en el 
delantal, y ella misma sacó dos caballos 
de la cuadra y fué con ellos cantando 
alegremente: 

La Virgen del Puy de Estella 
le dijo á la del Pilar: 
Si tú eres aragonesa 
yo soy navarra y con sal. 

Martín pagó al posadero y quedó con 
él.de acuerdo en el sitio en donde tenia 
que dejar los caballos en Logroño. 

EnL1·c Bautista, .\Iartín y la muchacha 
reemplazaron el tiro por completo. Mar
tín acompañó á la muchacha y cuando 
la vió sola la estrechó por la cintura y la 
besó en la me¡illa. 

-¡También Vd. es posmal-exclamó 
ella con desgarro. 

-Es que Vd. es muy bonita-replicó 
Martín. 

-¿Quién lleva Vd. en el coche? 
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-Unas viejas. 
-¿ Volverá V d. por aqui' 
- En cuanto pueda. 
-Pues, adiós. 
-Adiós, hermosa. 
El coche pasó por delante de Los Ar

cos. Al llegar cerca de Sanso!, cuatro 
hombres se plantaron en el camino. 

-¡Alto!-gritó uno de ellos que lleva-
ba un farol. 

Martín saltó del coche y desenvainó la 
espada. 

--¿Quién es?--preguntó 
--Voluntarios realistas-dijeron ellos. 
-¿Qué quieren? 
-Ver si tienen V des. pasaporte. 
Martín sacó su salvoconducto y lo en

señó. Un viejo, de aire respetable, tomó 
el papel y se pttSo á leerlo. 

-¿Nové Vd. que soy oficial?-pregun
tó Martín. 

-No importa-replicó elviejo.-¿Quién 
va á dentro? 

-Dos madres recoletas que marchan 
:\ Logroflo. 

-¿No saben V des. que en Viana están 
los liberales' 

·-No importa, pasaremos. 
-Vamos á ver á esas señoras-mur

muró el vejete. 
-¡Eh, Bautista[ Ten cuidado -dijo 

Martín en vasco. 
Descendió Urbide del pescante y trás 
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él saltó el demandadero. El viejo jefe de 
la patrulla abrió la portezuela del coche 
y echó la luz del farol al rostro de las 
viajeras. 

•- .,Quitnes son \' des.?- preguntó la 
sureriora con presteza. 

$0mos volnntarios de Carlo.s Vil. 
- Entonces, que nos detengan. Estos 

hombres nos llevan secuestrados. 
No acababa de decir esto cuando Mar• 

tín dió una patada al farol que llevaba 
el viejo, y después, de un empujón, echó 
al anciano respetable á la cuneta de la 
carretera . Bautista arrancó el fusil á 
otro de la ronda, y el demandadero se 
vió acometido por dos hombres ála vez. 

· Pero si vo no SO" de estos' Yo soy 
' • J 

carlista gritaba el demandadero. 
Zalaca!n fué en su auxilio con la es• 

pada desnuda y cerró contra los dos; 
tino de los voluntarios le dió un bayone
.tazo en el hombro izquierdo y )lartln, 
furioso por el dolor, le dió una estocada 
que le atravesó de parte á parte. 

La patrulla se había declarado en 
fuga, dejando dos fusiles en el suelo. 

. ¿Estás herido?· preguntó Bautista á 
su cuñado . 

.. Si, pero creo que no es nada. Hala, 
,·.1monos. 

,Llevamos este fusil? 
- Sí, quítale la cartuchera á ese que 

yo he tumbado, y vamos andando. 
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Bautista entregó un fusil y una pistola 
á Martín. 

- Vamos adentro-·dijo ~lartín al de
mandadero. 

Este se metió temblando en el coche 
que partió, llevado al galope por los 
caballos. Pasaron por enmedio de un 
pueblo. Algunas ventanas se abrieron 
y salieron los vecinos creyendo sin duda 
que pasaba algiin furgón de artillería. 
A la metlia hora Batttista se paró. :,;c 
habla roto una correa y tuvieron qut> 
arreglarla. La compusieron, haciéndole 
un agujero con el cortaplumas. 

-Habrá que ir más despacio dijo 
Martín. 

Efectivamente, comenzaron á mar· 
char más despacio, pero al cabo de un 
cuarto de hora se oyó á lo lejos como 
un galope de caballos. )lartln se asomó 
á la ventana; indudablemente los per
seguían. 

El ruido de las herraduras se iba 
acercando por momentos. 

-JAltol ¡Alto!-se oyó gritar. 
Bautista azotó los caballos y el coche 

tomó una carrera vertiginosa. Al llegar 
á las curvas, el viejo landó se torcla y 
rechinaba como si fuera á hacerse pe
dazos. La superiora y Catalina reza
ban; et demandadero gemía en el fondo 
del coche. 

¡Alto! ¡Alto! ·gritaron de nuevo. 
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-¡Adelante, Bautista! ¡Adelante! -
dijo Martín, sacando la cabeza por la 
ventanilla. 

En aquel momento sonó un tiro, y una 
bala pasó silbando por delante de la 
ventanilla. Martín cargó la pistola, vió 
un caballo y un ginete qué se acercaban 
al coche, hizo fuego y el caballo cayó al 
suelo. Los perseguidores dispararon 
sobre el coche que fué atravesado por 
las balas. Entonces Martín cargó el fusil 
y, sacando el cuerpo por la ventanilla, 
comenzó á hacer disparos atendiendo al 
ruído de las pisadas de los caballos¡ los 
que les seguían disparaban también, 
pero la noche estaba negra y ni Martín 
ni los perseguidores afinaban la punte
ría. Bautista, agazapado en el pescante, 
llevaba los caballos al galope¡ ninguno 
de los animales estaba herido, la cosa 
iba bien. 

- Al amanecer cesó la persecución. Y a 
no se veía á nadie en la carretera. 

-Creo que podemos parar-gritó Bau
tista. ¿Eh? Llevamos otra vez el tiro 
roto. ¿Paramos? 

-Sí, pára-dijo Martín -no se ve á 
nadie. 

Paró Bautista, y tuvieron que compo
ner de nuevo otra correa. 

El demandadero gemía y rezaba en el 
coche, Zalacain le hizo salir del coche á 
empujones. 
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-Anda, al pescante-le dijo.-¿Es qué 
tú no tienes sangre en las venas, sacris
tán de los demonios?-Je preguntó. 

- -Yo soy pacifico y no me gusta mez
clarme en estas cosas ni hacer daño á 
nadie-contestó refunfuñando. 

-¿No serás tú una monja disfra-
zada? 

-No, soy un hombre. 
-¿No te habrás equivocado? 
-No, soy un hombre, un pobre hom-

bre, si le parece á Vd. mejor. 
-Eso no impedirá que te metan unos 

tiros en esa grasa fría que forma tu 
cuerpo. 

-¡Qué borrorl 
-Por eso debes comprender, hom-

bre linfático, que cuando se encuentra 
uno en el caso de morir ó de matar, no 
puede uno andarse con tonterías ni con 
rezos. 

Las palabras rudas de l\Iartín reani
maron un poco al demandadero. 

AJ subir Bautista al pescante, le dijo 
Martín: 

-¿Quieres que guíe yo, ahora? 
-No, no. Yo voy bien. Y tú, ¿cómo 

tienes la herida? 
-No debe ser nada. 
-¿Vamos á verla? 
-Luego, luego, no hay que perder 

tiempo. 
Martín abrió la portezuela, y al sen, 
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-¿Y yo cómo voy á probar la verdad 
de mis palabras? 

-¡Si pudiera Vd. identificar su per
sonal ¿No conoce Vd. aquí á nadie? ¿Al
gún comerciante? ... 

-No. 
-Es lástima. 
-Sí, si, conozco-dijo de pronto Mar-

tín-conozco á la señora de Briones y á 
su hija. 

-¿Y al capitán Briones también lo 
conocerá Vd.? 

--También. 
-Pues lo voy á llamar; dentro de un 

momento estará aquí. 
El general mandó un ayudante suyo, 

y media hora después estaba el capitán 
Briones que reconocfó á Martín. El ge
neral los dejó á todos libres. 

Martín, Catalina y Bautista iban á 
marcharse juntos, á pesar de la opinión 

. de la superiora, cuando el capitán Brio
nes dijo: 

-Amigo Zalacaín, mi madre y mi 
hennana exigen que vaya Vd. á comer 
con ellas. 

Martín explicó á su novia como no le 
era posible desatender la invitación, y 
dejando á Bautista y á Catalina fué en 
compañía del oficial. 

La casa de la señora de Briones esta
ba en una calle céntrica, con sopor
tales. 
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Rosita y su madre recibieron á Mar
tín con grandes muestras de amistad. 
La avenh1ra de su llegada á Logroño 
con una señorita y una monja, había 
corrido por todas partes. 

Madre é hija le preguntaron un sin fin 
de cosas y l\fartín tuvo que contar sus 
aventuras. 

-¡Pero qué mucbachol-dec!a doña 
Pepita, haciéndose cruces. Usted es un 
verdadero diablo_ 

Después de comer vinieron unas se
ñoritas amigas de Rosa Briones, y Mar
tín tuvo que contar de nuevo sus aven
turas. Luego se habló de sobremesa y 
se cantó. Martín pensaba: ¿Qué hará 
Catalina? Pero luego se olvidaba en la 
conversación. 

Doña Pepita dijo que su hija había te• 
nido el capricho de aprender la guitarra 
é incitó á Rosita para que cantara. 

-Sí, canta-dijeron las demás mu
chachas. 

-Sí, cante Vd.-añadió Zalaca!n. 
Rosita sacó la guitarra y cantó algu · 

nas canciones, acompañándose con ella, 
Y luego, como en honor de Martín, en
tonó un zortzico con letra castellana, que 
comenzaba as!: 

Aunque la oración suene 
Yo no me voy de aquí; 
La del pañuelo rojo 
Loco me ha vuelto á mí. 
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~fartin quedó asombrado. El criado 
echó la pesada cortina y quedaron 
solos. 

-Martín-dijo la dama, levantándose 
de su silla y poniéndole las manos pe
queñas en sus hombros.-¿No te acuer
das demí? 

-No, la verdad. 
-Soy Linda. 
-¿Qué Linda? 
-Linda, la que estuvo en Urbia cuan-

do fué el domador, y murió tu madre. 
¿No te acuerdas? 

-¿Usted es Linda? 
-¡Oh! ¿no me hables de Vd.? Si, yo 

soy Linda. He sabido como habías ve
nido á Logrofio y he mandado que te 
buscaran. 

-¿De manera que tú eres aquella chi · 
quilla que jugaba con el oso? 

-La misma. 
-¿Y me has conocido¡ 
-Sr. 
-Yo, no te hubiera conocido. 
-Habla, cuenta tu vida. Tú no sabes 

la gana que tenia de verte. Eres el único 
hombre por quien me han pegado. ¿Te 
acuerdas? Para mí constituías toda mi 
familia. ¿Qué hará? ¿Dónde estará Mar
tín? pensaba. 

-¿De veras? ¡Qué extrafiol ¡Hace de 
esto tanto tiempo! Y somos jóvenes 
¡os dos., 
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-¡Cuenta! ¡Cuenta! ¿Cuál ha sido tú 
vida? ¿Qué has hecho por el mundo? 

Martín, emocionado, habló de su vida, 
de sus aventuras. Luego Linda contó las 
suyas, su existencia bohemia de volati
nera, hasta que un señor rico le sacó del 
circo y le brindó con su protección. Ahora 
este señor, título, con grandes posesio
nes en la Rioja, quería casarse con ella. 

-¿Y tú te vas á casar?-la preguntó 
~Ia1tín. 

-Claro. 
-¿De manera que dentro de poco se-

rás una sefiora condesa ó marquesa? 
-Sí, marquesa, pero chico, esto no me 

entusiasma.He vivido siempre libre yya 
las cadenas no son para mí aunque sean 
de oro. Pero estás pálido ¿Qué te pasa? 

Martín sentía un gran cansancio y le 
dolía el hombro. Linda, al saber que 
estaba herido, le obligó á quedarse allí. 

Afortunadamente el rasguño no era 
grave y Zalacaín curó pronto. 

Al día siguiente, Linda no le dejó 
salir; y al verse dominado por ella, por 
su suave encanto, encontró que sus con
valecencias eran más peligrosas para 
sus sentimientos que para su salud. 

-Que le avisen á mi cuñado donde es
toy-dijo Martln varias veces á Linda. 

Esta envió varias veces su criado á 
los hoteles, pero en ninguno daban noti
cias ni de Bautista ni de Catalina, 



CAPÍTULO XIV 

Co~ro ZALACAÍN v BAUTISTA URBmE 
TOMARON LOS DOS SOLOS LA CIUDAD 

DE LAGUAJWIA OCUPADA POR LOS CAR· 
LISTAS. 

conocer Martín la Odisea 
es posible que hubiese te
nido la pretensión de com
parar á Linda con la hechi
cera Circe y á si mismo con 

Ulises, pero como no había leido el 
poema de Homero no se le ocurrió tal 
comparación. 

Sí se le ocurrió varias veces que se 
estaba portando como un bellaco, pero 
Linda ¡era tan encantadora! JTenia por 
él tan grande entusiasmo! Le había he
cho olvidar á Catalina. Muchos días 
maldecía de su barbarie, pero no se de
terminaba á marcharse. Decidió en su 
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fuero interno que la culpa de todo era 
Bautista y esta decisión le tranquilizó. 

-¿Dónde se ha metido ese hombre?
se preguntaba. 

Una semana después del encuentro 
con Linda, al pasar por los soportales 
de la calle principal de Logrofto se en
contró con Bautista que venía hacia él 
indiferente y tranquilo como de cos
tumbre. 

-¿Pero dónde estás?-exclamó Martín 
incomodado. 

-Eso te pregunto yo ¿dónde estás?
contestó Bautista. 

-¿Y Catalina? 
-¡Qué sé yo! Yo creí que tú sabrías 

dónde estaba. Que os habíais marchado 
los dos sin decirme nada. 

-¿De manera que no sabes? ... 
-Yo no. 
-¿Cuándo hablastes tú con ella por 

última vez? 
-El mismo día de lJegar aquí; hace 

ocho días. Cuando tú te fuistes á comer 
á casa de la señora de Briones, Catalina, 
la monja y yo nos fuimos á la fonda. 
Pasó el tiempo, pasó el tiempo y tú no 
venías.-¿Pero dónde está?-preguntaba 
Catalina.-¿Qué sé yo?-la decía. A la 
una de la mañana, viendo que tú no 
venías, yo me luí á la cama. Estaba 
molido. Me dormí y me desperté muy 
tarde y me encontré con que la monja 
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Y Catalina se habían marchado y tú 
no habías venido. Esperé un día, y 
como no aparecía nadie, creí que os ha
bíais marchado y me fuí á á Bayona y 
dejé las letras en casa de Levi-Alva
rez. Luego tu hermana empezó á de
cirme:-¿Pero dónde está Martín? ¿Le ha 
pasado algo?-Escribí á Briones y me 
contestó que estabas aqní escandalizan
do el pueblo, y por eso he venido. 

-Sí, la verdad es que yo tengo la 
culpa-dijo Martín.-¿Pero dónde puede 
estar Catalina? ¿Habrá seguido á la 
monja? 

-Es lo más probable. 
Martín al encontrarse con Bautista y 

hablar con él se sintió fuera de la in
fluencia del hechizo de Linda y comen
zó á hacer indagaciones con una activi
dad extraordinaria. De las dos viajeras 
del hotel una se había marchado por la 
estación; la otra, la monja, había partido 
en un coche hacia Laguardia. 

Martín y Bautista supusieron si las 
dos estarían refugiadas en Laguardia. 
Sin duda la monja recuperó su ascen
diente sobre Catalina en vista de la falta 
de Martín y la convenció de que volvie
ra con ella al convento. 

Era imposible que Catalina encon-, 
trándose en otro lado no hubiese escrito 

Se dedicaron á seguir la pista de la 
monJa. Averiguaron en la venta de 
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y decía: ¡Hada el lado de la paja! Ade
más, según el oficial, los vascongados 
eran únos poltrones que no se querían 
batir más que estando cercade sus casas. 

Martín se estaba amoscando y dijo al 
oficial: 

-Yo no sé cómo serán los vasconga
dos, pero lo que le puedo decir á usted 
es que lo V d. ó cualquiera de estos se
flores haga, lo hago yo por debajo de;la 
pierna. 

-Y yo-dijo Bautista, colocándose al 
lado de Martín. 

-Vamos, hombre-dijo Briones.-No 
sean V des. tontos. El teniente Ram!rez 
no ha querido ofenderles. 

-No nos ha llamado más que estúpi
dos y cobardes-dijo riendo Martín.
Claro que á mi no me importa nada lo 
que este señor opine de nosotros, pero 
me gustaría encontrar UI1a ocasión para 
probarle que está equivocado. 

-Salga Vd.-dijo el teniente. 
-Cuando usted quiera-contestó 

Martín. 
-No-replicó Briones-yo lo prohibo. 

El teniente Ramirez quedará arrestado. 
- Está bien-dij o re[unluñando el 

aludido. 
-Si estos señores quieren un poco de 

jaleo, cuando tomemos Laguardia pue
den venir con nosotros- advirtió el 
oficial. 
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Martín creyó ver alguna ironía en las 
palabras del militar y replicó burlona
mente: 

-¡Cuando tomen Vdes. Laguardial 
No, hombre. Eso no es nada para nos
otros. Yo voy sólo á Laguardia y la 
tomo, ó á lo más ·con mi cuñado Bautista. 

Se echaron todos á reir, pero viendo 
que Martín insistía, diciendo que aquella 
misma noche iban á entrar en la ciudad 
sitiada, pensaron que Martín estaba 
loco. Briones que le conocía, trató de 
disuadirle de hacer esta barbaridad, 
pero Zalacaín no se convenció. 

-¿Ven Vdes. este pañuelo blanco?
dijo.-Mañana al amanecer lo verán 
ustedes en este palo flotando sobre La· 
guardia. ¿Habrá po~ aquí una cuerda? 

Uno de los oficiales jovenes trajo una 
cuerda y Martín y Bautista, sin hacer 
caso de las palabras de Briones, avan
zaron por la carretera. 

El frío de la noche les serenó y Mar
tín y su cuñado se miraron algo extra• 
!lados. Se dice que los antiguos godos 
tenlan la costumbre de resolver sus 
asUI1tos dos veces, una borrachos y otra 
serenos. De esta manera unían en sus 
decisiones el atrevimiento y la pruden
cia. Martín sintió no haber seguido esta 
prudente táctica goda, pero se calló y 
dió á entender que se encontraba en UIIO 

de los momentos regocijados de su vida. 
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-¿Qué, vamos á ir?-preguntó Bau• 
tista. 

-Probaremos. 
Se acercaron á Laguardia. A poca 

distancia de sus muros tomaron á la iz
quierda por la Senda de las Damas, 
hasta salir al camino de El Ciego y 
cruzando éste se acercaron á la altura 
en donde se asienta la ciudad. 

Dejaron á un lado el cementerio y lle· 
garon á un paseo con árboles que cir· 
cunda el pueblo. 

Debfan de encontrarse en el sitio indi
cado por el hombre de Yécora, entre la 
puerta de Mercada! y la de Paganos. 

Efectivamente, era aquél. Distinguie
ron los agujeros en el muro que servían 
de escalera; los de abajo estaban ta
pados. 

- Podriamos abrir estos boquetes 
-dijo Bautista. 

- ¡Hum! Tardarfamos mucho - con-
testó Martín. -Súbete encima de mi á 
ver si llegas. Toma la cuerda. 

Bautista se encaramó sobre los hom
bros de Martín, y luego, viendo que se 
podía subir sin dificultad, escaló la mu· 
ralla hasta lo alto. Asomó la cabeza y 
viendo que no había vigilancia saltó 
encima. 

-¿N adie?-dijo Martín. 
-Nadie. 
Sujetó Bautista la cuerda con un lazo 
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corredizo en un ángulo de un torreón, y 
subió Martín á pulso, con el palo en los 
dientes. 

Se deslizaron los dos por el borde de 
la muralla hasta salir á una calleja. Ni 
guardia, ni centinela; no se veía ni se 
oía nada. El pueblo parecía muerto. 

-¿Qué pasará aqm?-se dijo Martín. 
Se acercaron al otro extremo de la 

ciudad. El mismo silencio. Nadie. Jndu• 
dablemente los carlistas hablan hnldo 
de Laguardia. 

Martín y Bautista adquirieron el con• 
vencimiento de que el pueblo estaba 
abandonado. Avanzaron con esta con· 
fianza hasta cerca de la puerta del llfer· 
cada!; y enfrente del cementerio, hacia 
la can-etera de Logroño, sujetaron en• 
tre dos piedras el palo y ataron en su 
punta el pañuelo blanco. 

Hecho esto, volvieron deprisa al punto 
por donde habían subido. La cuerda se· 
gula en el mismo sitio. Amanecía. Desde 
allá arriba se vela una enorme extensión 
de campo. La luz comenzaba á indi
car los viñedos y los olivares. El viento 
fresco anunciaba la proximidad del día. 

-Bueno, baja-dijo Martin.-Yo suje-
taré la cuerda. 

-No, baja tú-replicó Bautista. 
- Vamos, no seas imbécil. 
-¿Quién vive?-gritó una voz en 

aquel mismo momento. 
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Ninguno de los dos contestó. Bautista 
comenzó á bajar despacio. Martín se 
tendió en la muralla. 

-¿Quién vive?-volvió ágritarelcen
tinela. 

Martín nada dijo¡ sonó un disparo y 
una bala pasó por encima de su cabeza. 
Afortunadamente, el centinela estaba 
lejos. Cuando Bautista descendió, Mar
tín comenzó á bajar. Tuvo la suerte de 
que la cuerda no se deslizase. Bautista 
le esperaba con el alma en un hilo. Ha
bía movimiento en la muralla¡ cuatro ó 
cinco hombres se asomaron á ella y 
Martín y Bautista se escondieron tras 
de los árboles del paseo que circundaba 
el pueblo. Lo malo era que aclaraba 
cada vez más. Fueron pasando de árbol 
á árbol, hasta llegar cerca del cemen
terio. 

-Ahora no hay más remedio que 
echar á correr á la descubierta-dijo 
Mart!n.-A la una ... á las dos ... Va
mos allá. 

Echaron los dos á correr. Sonaron va
rios tiros. Ambos llegaron ilesos al ce
menterio. De aquí ganaron pronto el 
camino de Logroílo. Ya fuera de peligro, 
miraron hacia atrás. El paíluelo seguía 
en la muralla ondeando al viento. Brio
nes y sus amigos recibieron á Ma_rtfn y 
á Bautista como á héroes. 

Al dfa siguiente, los carlistas abando-
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naron Laguardia y se refugiaron en 
Peñacerrada. La población enarboló 
bandera de parlamento¡ y el ejército, 
con el general al frente, entraba en la 
ciudad. 

Por más que Martín y Bautista pre
guntaron en todas las casas, no encon
traron á Catalina. 

• • 


